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Con este escrito persigo la intención de reflexionar sobre el sentimiento del amor desde un 
punto de vista literario y emocional. Seguramente algún lector se encontrará en desacuerdo 
con mis ideas, para otros quizás  habré omitido componentes importantes que definen el 
amor, y finalmente espero que alguno pueda ver un sentido, o por lo menos intuir la 
intención, de este escrito.  
Porque, realmente, ¿hablar del amor no es divagar? ¿Cómo podemos definir el amor 
concretamente si cada uno siente algo diferente? “Mariposas”, “nubes en la cabeza”, “ligero 
como una pluma”, “comprendido”, “realizado”, “viviendo en un sueño”… o también 
“pesado”, “desilusionado”, “frustrado”, “no creo en el amor”, “valgo por mí mismo”, “el 
estómago como una espiral” … Podríamos seguir al infinito, y sin embargo al final de esta 
lista ( si alguien se atreve a encontrar el final) , antes del punto, podríamos añadir: “lo que 
todos hemos sentido alguna vez”. Y es exactamente esta última certeza la que más me 
atrae.  
Entre las cantidades de obras literarias que tratan este tema he elegido dos autores del siglo 
XX: Dino Buzzati, con su obra Un Amore, y Nabokov, con su escandalosa, histórica Lolita.  
¿Si hay algún criterio en mi elección? Pues, en primer lugar el placer por la lectura, en 
segundo término el siglo XX me ha despertado siempre mucha inquietud por su arte, su 
historia y sus mentes; en última instancia hay una justificación vivencial y emocional. 
Nabokov fue uno de los grandes pensadores de mi país y Buzzati ambienta su novela en la 
Milán de los años 60, ciudad que me ha acompañado durante muchos años de mi infancia.  
El tema principal de las dos novelas es el amor que siente un hombre maduro por una chica 
joven; la figura de la adolescente, de la niña, de aquella criatura virgen, joven, que sin 
llegar a ser mujer es peligrosamente femenil. En el caso de Nabokov su amada es una 
nìnfula: una muchacha, entre los nueve y catorce años de edad, que revela su verdadera 
naturaleza, que no es la humana, sino la de las ninfas (es decir, demoniaca)
 2
. Antonio en 
cambio, el protagonista de Un Amore, se siente atraído por una chica de dieciocho años, 
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 Vladimir Nabokov, Lolita, Barcelona: Anagrama, 1986. P.24 
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que aunque no sea tan joven como la ninfa de Nabokov, mantiene ese atractivo ambiguo 




Marco teórico de la educación emocional 
Ahora ha llegado el momento de encontrar el hilo conductor que nos permita ligar las 
reflexiones sobre estas dos obras con algunos aspectos de la educación emocional. 
Entendemos por educación emocional a un proceso educativo, continuo y permanente, que 
pretende potenciar el desarrollo emocional como componente indispensable del desarrollo 
cognitivo, constituyendo ambos los elementos esenciales del desarrollo de la personalidad 
integral. Para ello se propone el desarrollo de conocimientos y habilidades sobre las 
emociones con objeto de capacitar al individuo para afrontar mejor los retos que se 
plantean en la vida cotidiana. Todo ello tiene como finalidad aumentar el bienestar 
personal y social.
3
 Los objetivos de la educación emocional son diferentes 
dependientemente del contexto en el que se aplica; problemas como violencia, depresión, 
baja autoestima pueden ser por ejemplo unos de los temas de intervención de la educación 
emocional. En última instancia el objetivo de la educación emocional es el desarrollo de las 
competencias emocionales del sujeto y/o grupo social. El autoconocimiento de la esfera 
emocional puede ser de gran ayuda para la prevención de problemas o comportamientos de 
riesgo, y también simplemente es una óptima vía para estar en sintonía con nuestras  
emociones acciones y pensamientos.  
Con la intención de trazar un marco teórico que nos permita entender un poco más sobre 
este concepto, nos detendremos a continuación sobre las definiciones de emoción, 
inteligencia emocional y competencias emocionales. 
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 Rafael Bisquerra. Educación emocional y bienestar, Madrid: Wolters Kluwer, 2010. P.243 
 5 
Antes de todo debemos reflexionar sobre la siguiente pregunta:  
¿Qué es una emoción? 




(Del lat. emotĭo, -ōnis). 
1. f. Alteración del ánimo intensa y pasajera, agradable o penosa, que va acompañada de 
cierta conmoción somática. 
2. f. Interés expectante con que se participa en algo que está ocurriendo. 
Según esta definición la perturbación del ánimo es el primer síntoma que un ser percibe al 
momento de experimentar una emoción. En segundo lugar se hace referencia a una cierta 
conmoción somática, entendiendo por conmoción
5
 un movimiento o perturbación violenta 
del ánimo o del cuerpo.  
¿Las emociones se presentan entonces bajo un orden determinado? ¿Existe una jerarquía de 
acontecimientos en primera estancia en el ánimo y después en el cuerpo? ¿Tiene la parte 
cognitiva (anima) una predominancia sobre las manifestaciones físicas? ¿Cuál es 
verdaderamente la naturaleza de la emoción? 
Hoy en día las emociones son objeto de estudio de varias disciplinas, como la psicología,  
la pedagogía, la antropología etc., sin embargo los primeros que intentaron definir este 
concepto tan abstracto, tangible, objetivo, subjetivo, real, imaginario fueron los filósofos. 
Hace 2500 años Aristóteles definía las emociones: 
Como aquello que hace que la condición de una persona se trasforme a tal grado que su 
juicio quede afectado, y algo que  va acompañado de placer y dolor
6
. 
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 http://lema.rae.es/drae/?val=conmoci%C3%B3n  (www.rae.es) 
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 http://lema.rae.es/drae/?val=conmoci%C3%B3n (www.rae.es) 
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Cheshire Calhoun, Robert C.Solomon, ¿Qué es una emoción: lecturas clásicas de psicología filosófica, 
México: Fondo de cultura económica, 1989 P.52 
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Considerando que la condición de una persona puede verse afectada a nivel físico 
(corporal) y a nivel psicológico (mental, cognitivo), vemos que en esta definición de 
emoción, al contrario de la otra,  no se evidencia ninguna secesión de avenimientos.  
  He querido coger como punto de partida dos definiciones de emoción que me parecían de 
fácil acceso. Si desconocemos el tema, lo más instintivo es verificar primero la definición 
lingüística de este; en segundo lugar he citado a Aristóteles con la intención de dirigir 
nuestra atención hacia el origen del concepto de emoción. Ahora bien, si nos centraríamos 
únicamente en el estudio de la emoción, podríamos empezar una investigación en la que 
deberíamos debatir sobre muchas teorías de diferentes autores. En nuestro caso, no nos 
detendremos en los múltiples enfoques del concepto sino que nos basaremos en una visión 
más simple, subjetiva y no tan científica.  
Volvamos entonces a nuestro intento de trazar algunas ideas sobre las emociones. Digamos 
que hasta ahora nos queda claro que se trata de procesos que alteran nuestro cuerpo y 
nuestro estado interior (mente, alma, y espíritu).  
Cuando hablamos de emociones pensamos en algo que se transforma, cambia, en definitiva,  
en algo que se mueve
7
. ¿Hay algún orden que rige este movimiento? 
… De la inconsciencia a la razón… 
 Las emociones son causadas por una perturbación o, en palabras de Rafael Bisquerra,  por 
un acontecimiento o estimulo; la percepción de este puede ser cociente o inconsciente, así 
como la valoración que el sujeto hace del estímulo. Se trata de procesos tan rápidos que 
aunque sean procesados en la parte cognitiva, la mayoría de las veces no son actos 
cocientes.  
 En primer lugar unas informaciones sensoriales llegan al cerebro (conscientemente o no); 
se produce entonces  una respuesta neurofisiológica que viene interpretada por el cerebro, 
órgano encargado de preparar el organismo para la respuesta emocional. 
La predisposición a la acción (o respuesta emocional) depende de la valoración que el 
sujeto hace del acontecimiento. Cuando experimentamos una emoción inconscientemente 
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 La palabra emoción procede del latín movere, que significa mover hacia fuera.  
 7 
hacemos una valoración de la situación; esta primera fase se denomina valoración 
automática. Subidamente se activa una segunda valoración cognitiva: en esta fase entran en 
juego multitudes de componentes personales del sujeto: sus creencias, su vida pasada, su 





Los sentimientos  
Los fenómenos emocionales, como hemos citado hasta ahora, son relacionados con la 
conciencia inmediata, la respuesta neurofisiológica y la componente comportamental; los 
sentimientos, en cambio, son emociones llevadas a la conciencia. Los sentimientos son un 
balance consciente de nuestra situación (…); experiencias conscientes en las que el sujeto 
se encuentra implicado, interesado, complicado
8
. 
 Un sentimiento debe permanecer en nosotros el tiempo suficiente para sentirlo y definirlo a 
través del lenguaje. Si hacemos referencia a la emoción nos detenemos básicamente en  
procesos físicos y mentales y una vez introducido el concepto de sentimiento cabe tener en 
consideración el factor cultural:  
El sentimiento requiere además de la parte corporal, emocional y perceptiva, de 




Toda definición nos aleja un poco de la vida diaria, no vivimos pensando en definiciones y 
conceptos (seguramente hay quien le gustaría poner su voz en contra)  sino sentimos 
naturalmente y nos dejamos guiar por nuestra subjetividad. Por esta razón resulta siempre 
complicado intentar objetivar algo tan personal y único como las emociones que cada uno 
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 José Antonio Marina, El laberinto sentimental, Barcelona: Anagrama, 1996. P. 101 
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 Anna María Fernández Poncela, Antropología de las emociones y terapia de los sentimientos. P.4, 
documento consultado en: http://148.206.107.15/biblioteca_digital/articulos/7-552-8058osn.pdf 
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experimenta a lo largo de su vida. A pesar de las diferencias en las definiciones de emoción 
y sentimiento, podemos concluir poniendo en relevancia la importancia práctica de estos 
últimos: las emociones y los sentimientos nos dicen quiénes somos y nos conectan con el 





Fueron varias las mentes que mostraron interés por el tema; en primer lugar hay quien se 
centró en el concepto de inteligencia y en segundo lugar aquellos que en cambio se 
focalizaron más en el concepto de emoción. Entre el primer grupo tenemos a Binet, creador 
del primer test de inteligencia; Sperman y Thurstone en su estudio sobre la inteligencia 
detectaron siete habilidades mentales primarias y fueron considerados como los 
predecesores de la teoría de las inteligencias múltiples de Gardner. En su obra Gardner 
destaca siete inteligencias: lógico-matemática, lingüística, espacial, musical, cinético 
corporal, interpersonal e intarpersonal. Estas dos últimas inteligencias son las que tienen 
una estrecha relación con la educación emocional. La primera, interpersonal, se puede 
reasumir con la capacidad de reconocer lo que los demás están pensando y sintiendo; en 
cambio la segunda, se centra más en las capacidades de auto reflexión: percepción de  las 
propias emociones y regulación de las mismas. 
En segundo lugar, entre los estudios más enfocados en la emoción, podemos mencionar a la 
psicología humanista cuyo máximo exponente es Carl Rogers, la psicoterapia de Albert 
Ellis, la logoterapia de Victor Frankal y todos los movimientos de estudios pedagógicos 
que se proponían una educación para la vida, donde la emoción tiene un papel protagonista. 
En cuanto a las teorías sobre la emoción en si encontramos los postulados de varios 
estudios entre los que figuran  Darwin, William James, Cannon y otros, todos concentrados 
en el estudio de la diferentes características que componen una emoción. 
 9 
Según Salovey y Mayer la inteligencia emocional es la habilidad de manejar los 
sentimientos y emociones; esta habilidad supone una buena percepción y expresión 
emocional, una correcta integración de la emoción en el sistema cognitivo, una correcta 
comprensión emocional y finalmente una eficaz regulación emocional. Recogiendo estas 
ideas Goleman ha formulado el concepto de inteligencia emocional que más difusión tuvo 
en materia. Podemos resumir en cinco puntos su definición de inteligencia emocional:  
1) conocer las propias emociones;  
2) manejar las emociones;  
3) motivarse a sí mismo;  
4) reconocer las emociones de los demás y  




Competencias emocionales  
Entre las diversas definiciones del concepto de competencia y los varios modelos de 
clasificación, nosotros tomaremos como referencia la propuesta del GROP  (Grup de 
Recerca en Orientació Psicopedagògica).  Se puede entender la competencia emocional 
como el conjunto el conjunto de conocimientos, capacidades y actitudes necesarias para 
tomar conciencia, comprender, expresar de forma apropiada los fenómenos emocionales
10
.  
Podemos estructurar las competencias emocionales con la ayuda de nuestra mano, cada 
dedo corresponde a una competencia:  
1) La conciencia emocional, corresponde a la capacidad para tomar conciencia de las 
propias emociones y de las emociones de los demás. 
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 R. Bisquerra y N. Pérez, Las competencias emocionales, documento consultado en : 
http://stel.ub.edu/grop/files/Competencias_emocionales-P.pdf 
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2) La regulación emocional, incluye la toma de conciencia entre emoción, cognición y 
comportamiento; la capacidad para expresar las emociones de forma adecuada y saber 
regular las propias emociones y sentimientos, tanto positivos como negativos.  
3) La autonomía personal, corresponde a la capacidad de auto gestión del sujeto 
(Autoestima, responsabilidad, actitud positiva etc.).  
4) La inteligencia interpersonal, corresponde a la capacidad para mantener buenas 
relaciones con los demás (se trata del desarrollo de la comunicación receptiva, la escucha, 
el respeto, el compartir etc.).  
5) Las habilidades de vida y bienestar, incluyen todas aquellas capacidades que nos 
permiten solucionar conflictos y problemas de manera equilibrada y respetuosa, 




Literatura y ¿educación emocional?  
¿Se puede hablar de educación emocional en la literatura? ¿Son las historias que leemos un 
ejemplo educativo? ¿Un rechazo a la realidad? ¿Un escape fuera del mundo?  
Más tarde gastaremos unas palabras sobre las revoluciones del siglo XX, ahora solo quiero 
anticipar que las relaciones amorosas y la sexualidad también se transformaron con la 
historia. En una época que dio paso a la libertad sexual, al consumo, a la transgresión, al 
descubrimiento de nuevos horizontes amorosos, los dos autores, Buzzati con su novela Un 
Amore, y Nabokov, con su Lolita, dan forma a sus ideas bajo las reglas de la lengua.  
¿Deberíamos considerar estas obras inmorales? Es cierto que lo prohibido es atractivo, pero 
la sociedad de hoy en día parece jugar con las prohibiciones; ya no se trata solo de 
cuestionarlas o de ultrapasaras, sino que se ha vuelto interesante el desafío directo del 
individuo perdido en una sociedad donde todo parece ser posible y cuestionable.   
 11 
Me pregunto entonces si estos autores han trazado un camino que ha contribuido a hacer 
más anchas las vías de los límites cotidianos que marcan nuestras vidas actualmente. Está 
bien conquistar ciertas libertades, una autonomía, un desarrollo, pero, ¿hasta qué punto nos 
hemos servido de todo el progreso moderno para reforzar los ideales de una sociedad 
mejor? 
 Como todas las civilizaciones nosotros somos un nuevo grande árbol de una historia 
pasada, hemos ido recogiendo los frutos de lo anteriores y con estas fuerzas hemos podido 
sembrar las semillas de una nueva vida. Y la literatura, ¿nos ha ayudado en este proceso a 
entendernos mejor? ¿Desde el punto de vista emocional el lector se cruza con un camino en 
el que puede desarrollar y compartir sus emociones? Vamos a investigar a través de las dos 
historias que he seleccionado como podemos definir algunos componentes del amor, sus 





Contexto histórico: modernidad, cambios e individuos. 
Nos encontramos con dos autores pertenecientes a los años de principio del siglo XX. 
Durante esta fase son muchos los testimonios de aristas, Heidegger, Thomas Mann, Proust, 
Herbert Marcuse etc., que dejan la sensación de que están viviendo una crisis cultural 
incomprensible. A pesar del entusiasmo de la ilustración, de los grandes progresos 
científicos y tecnológicos, de la creciente autonomía del hombre, de la confianza en el 
sentimiento otorgada por los románticos, los aristas perciben una crisis de valores que 
abarca todos los ámbitos (económico, social, político) y todas las clases sociales.  
¿Que entendemos por modernidad? ¿Cuáles son sus coordinadas temporales? ¿Hasta qué 
punto, hoy en día, nuestra sociedad se ve afectada por las transformaciones ocurridas  en 
esta época?  
 12 
Según define Marshall Berman en la introducción de su obra Todo lo solido se desvanece  
en el aire: la experiencia de la modernidad:  
"Ser modernos es encontrarnos en un entorno que nos promete aventuras, poder, alegría, 
crecimiento, transformación de nosotros y del mundo que, al mismo tiempo, amenaza con 
destruir todo lo que tenemos, todo lo que somos”11. 
 Definiremos aquí la modernidad como aquel proceso de cambio que empezó en la edad 
moderna (finales del siglo XVI) con los nuevos descubrimientos, la división social del 
trabajo y el desarrollo personal, ligado a una grande oposición a la visión cristiana del 
hombre y de la historia.  Desde el punto de vista económico el triunfo del capital y la 
naciente  sociedad de masa, favoreció un cambio político que resultó ser portador de las 
tragedias de la historia contemporánea: el nacionalismo.  
Gilles Lipovetsky resume de una manera muy directa las consecuencias de todas estas 
transformaciones:  
Si nos limitamos a los siglos XIX y XX, deberíamos evocar, el desarraigo sistemático de las 
poblaciones rurales y luego urbanas, (…) los genocidios y etnocidios, Hiroshima (…) , los 
millones de toneladas de bombas lanzadas sobre Vietnam y la guerra ecológica a golpes de 
herbicida, la escala de stock mundial de armas nucleares, las figuras de nihilismo europeo, 
(…) la angustia. (…) ¿Alguna vez se organizó tanto, se edificó, se acumuló tanto y, 
simultáneamente, se estuvo alguna vez tan atormentado por la pasión de la nada, de la 
tabla rasa, de la exterminación total?
12
 
Muchos los pensadores y muchas fueron las corrientes que intentaron analizar y justificar 
todos estos cambios; pero todos acordaban en este sentimiento de naufragio que acomuna el 
hombre moderno, perdido en una crisis de valores en una sociedad donde todo ha dejado de 
funcionar bajo principios absolutos e intangibles.  
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 Citado por Francisco Javier Ruiz del Olmo, Modernización y modernismo. A propósito de “Todo lo sólido 
se desvanece en el aire”, de Marshall Berman, documento  consultado en: 
http://www.razonypalabra.org.mx/N/N75/monotematico_75/31_Ruiz_M75.pdf 
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 Gilles Lipovetsky, La era del vacío, Barcelona: Anagrama, 2002. P. 34  
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Este es el trasfondo en el que los dos autores vivieron y desarrollaron su literatura. Este es 
el contexto en el que desearon plasmar sus pensamientos y emociones a través del uso del 
lenguaje. La escritura y la lectura pueden servir para conocernos mejor, para dar nombre a 
nuestros sentimientos  y hacernos responsables de ellos.  
Tanto  Nabokov como Buzzati se alejan del ámbito de lo objetivo y se refugian en la única 
realidad verídica, su propia subjetividad.  Intentan conocer a este mundo caótico a través de 
la subjetividad o del mismo autor o de los personajes: el monologo interior o la corriente de 
conciencia, son las partes literarias que más predominan en estas obras.  El autor se permite 
de investigar y reproducir lo inconsciente de un personaje tal y como se encuentra en su 
mente; el discurso fluye sin ninguna restricción (moral, normas sociales, tabúes…)  de la 




Las historias de amor  
A continuación vamos entonces a sumergirnos en el análisis de las obras con la intención 
de ver como se define en estas el amor. 
 Según José Antonio Marina hay cuatro fases del balance sentimental: la situación real; los 
deseos; las creencias y expectativas y finalmente la idea que el sujeto tiene sobre sí mismo 
y sus capacidades. A cada componente de esta división le asignaremos una competencia 
emocional e intentaremos verificar, entre las líneas de las obras seleccionadas, de qué modo 
se presenta y  en qué grado se acerca a la realidad. 
 Situación real- Conciencia emocional: tomar conciencia de las propias emociones. 
 Los deseos- Conciencia emocional: dar nombre a las propias emociones. 
 Las creencias y expectativas- Regulación emocional: tomar conciencia de la 
interacción entre emoción, cognición y comportamiento. 
 La idea que el sujeto tiene sobre sí mismo y sus capacidades- Autoestima. 
 14 
¿Hasta qué punto el lector puede servirse de la literatura para reflexionar a propósito de las 
competencias emocionales? ¿Se puede identificar con los personajes y aprender 




Situación real- Como definimos el amor en la vida 
El amor tiene infinitas dimensiones. Es el rasgo complejo más significativamente humano. 
Amando, la especie humano convirtió los instintos en sentimientos, las impresiones en 
percepciones y las sensaciones en representaciones
13
. La filosofía y los clásicos han hecho 
siempre referencia a tres coordinadas del amor: el ágape, amor maternal-paternal; el eros, el 
amor erótico y por último la filia, la amistad. 
Desde un punto de vista evolutivo Glenn Wilson sugiere que el amor adulto es el producto 
de tres factores: la necesidad de ser protegido (recibir); el instinto paternal o maternal que 
el individuo ofrece a otro (dar) y finalmente el instinto sexual con fines procreativos y 
satisfactorios.   
Según Manuel Segura Morales el amor es deseo, agrado, responsabilidad, es sentir que esa 
persona pertenece a mi vida. Sus tres grandes prototipos son el amor maternal, el amor 
erótico y la amistad.  
 …. y en los textos: historias de amor 
Historia primera. 
Humbert Humbert se enamora de Lolita y se casa con su madre para mantener la cercanía a 
la niña. Una vez planeada la muerte de la madre coge la custodia de la menor y los dos 
interprenden un largo viaje en coche por los Estados Unidos.  Finalmente Lolita se casa con 
otro hombre y Humbert Humbert, movido por una sed de celos y venganza, mata también 
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Antonio Grande, La gramática de amor. P.27, documento consultado en:   
http://revista-critica.com/wp-content/uploads/2012/11/966-La-gram%C3%A1tica-del-amor-mar-abr-2010.pdf 
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al marido. En la cárcel escribe las memorias de su historia que serán luego publicadas bajo 
el nombre de " Lolita". 
 
Historia segunda. 
Antonio, hombre más o menos de 40 años frecuenta a menudo un prostíbulo para apagar 
sus deseos y escaparse de su monótona rutina. Ahí encuentra Laide, una chica apenas 
mayor de edad, y se obsesiona por estar con ella, conocer su vida. La joven sin embargo es 





Conciencia emocional: tomar conciencia de las propias emociones. 
Mi intención fue la de seleccionar unos pasajes que en este caso se identificarán con la 
búsqueda del estado emocional del personaje. En cada una de las historias el protagonista 
recurre un camino en su mente para llegar a entender que siente, como vivencia estas 
emociones y como se hace responsable de ellas. En ambos casos se trata de la cabeza de un 
hombre maduro enamorado de una niña/adolescente. Ambos están atraídos por esta figura 
tan vulgar e inocente a la vez, y al mismo tiempo se sienten perdidos en un mar emociones 
que no saben gestionar.  
 
Historia primera.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                
Antonio tiene la mente ofuscada de preguntas respecto a Laide: ¿Quién es? ¿Dónde iba? 
¿Con que esperanzas futuras? Porque hacia este tipo de vida, ¿acaso había en su pasado una 
infancia equivocada? ¿O su comportamiento es simplemente relacionado con la búsqueda 
de mayor autonomía, de mayor libertad? A pesar de todas las dudas él se siente 
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pasionalmente atraído por ella porque es el símbolo de lo incierto, de la juventud, del 
misterio.  
En palabras de Antonio Laide ha una folla d' ombre ignote che le fa sfondo; è come una 
bambina a cui hanno fatto credere che non c è niente di male. Quel suo modo di vendere il 
corpo come se fosse uno sport di moda fra le ragazzine, quel desiderio di vita folle , 
conformista che è un modo di vivere per le ragazzine
14
.(Ver traducción en ANEXO 1) 
 Las normas de la sociedad estrangulan sus pasiones. Ella se abandona al hombre rico 
burgués (como Antonio, entre los demás clientes del prostíbulo) con la ingenuidad de una 
chiquita forastera, pensando que un día un hombre se enamorara de ella y con esto tendrá la 
vida solucionada. Un romance bajo el formato de un cómic. 
(…) Un lungo retroscena d’intimità, o per lo meno un rapporto libero e sciolto da pari a 
pari, con una quantità di comuni ricordi, lavoro, speranze, scherzi, matte serate in giro per 
Milano, confidenze, notti d’amore forse, e un rapporto simile tra lui e la Laide mai ci 
sarà, lo capisce benissimo, basta pensare alla differenza di anni, in fondo lui potrebbe 
essere suo padre
15
. (ANEXO 2) 
El autor compara Laide a una enfermedad: come ' l infermo non resiste alla tentazione di 
toccarsi continuamente la parte malata, cosí l immaginazione di Antonio non cessava  di 
fantasticare scene ipotetiche ma verosímil col solo resultado di moltiplicare l 'affanno
16
.  
(ANEXO 3) ¿Hay un complacimiento en tantas oscuras fantasías?  
Y mientras Laide viene parangonada a una malatía  Antonio viene relacionado con un niño, 
débil y perdido, prisionero de un amor falso y equivocado.  
Gli pareva di essere un bambino castigato e buttato ingiustamente, di cui nessuno sa 
nulla. In quel momento, dormivano tutti, i fratelli, la mamma, gli amici, quelli che di lui 
avevano bisogno e di cui egli aveva bisogno. Non esistevano più 
17
. (ANEXO 4) 
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Cuando se habla de amor en la literatura es recurrente encontrarse con el tópico de la 
naturaleza. Frente a un paisaje el enamorado puede sentirse perdido frente a la grandeza de 
los fenómenos naturales; o contrariamente puede experimentar una simbiosis, una especie 
de éxtasis mirando la altura de unas montañas o paseando por la frescura de un bosque. Hay 
quien se confía a las cascadas de un río y quien rememora una cita; cuando alguien está 
bajo los sentimientos del amor la conexión con la naturaleza resulta ser más próxima, como 
si de verdad el cielo hablara, llorando cuando llueve y sonriendo cuando hace sol.  
Antonio es testigo de esta experiencia. El corría volaba en dirección del amor y hasta los 
arboles parecían hablarle. Todo el paisaje contiene un presentimiento de amor. La 
exaltación frente a un paisaje no sería tal si no podría expandir hacia otro. Los árboles y los 
paisajes compartían con él sus penas (no su exaltación amorosa), describían su estado de 
ánimo: la expresión de los árboles que corren a velocidad del coche corresponde a su amor 
fugitivo y desesperado. 
Allora, egli all’improvviso capì il senso di quel naturale incantesimo. Che cosa infatti 
volevano dirgli i filati di pioppi all’ orizzonte che vanno in corteo e sembrano sfuggirlo e 
nello stesso tempo corrergli incontro per poi allontanarsi alle sue spalle, nella nebbia, 
consumati (…)? Di colpo capì ciò che dicevano, capì il significato del mondo visibile 
allorché esso ci fa restare stupefatti e diciamo “ che bello” e qualcosa di grande entra nel 
animo nostro. (...) Un segreto molto semplice l’amore. Tutto ciò che ci affascina nel mondo 
inanimato, i boschi, le pianure, i fiumi, (…) tutte queste cose, di per sé vuote e indifferenti 
si caricano di significato umano perché, senza che noi lo sospettiamo, contengono un 
presentimento  d’amore.(…) Era un’intuizione così bella e geniale che in altre circostanze 
egli ne avrebbe avuto soddisfazione. Ma proprio per la sua esattezza, oggi a lui procurava 
solamente dolore. L’espressione degli alberi fuggenti corrispondeva infatti alla 
condizione del suo amore; il quale era stolto e disperato.
18
 (ANEXO 5) 
Ella se mantiene completamente indiferente a él; la indiferencia es también la actitud que 
adopta en las relaciones con el mundo externo. Para ella todo es una amenaza, e intenta 
mantenerse siempre en guardia. Recurre a menudo a la mentira porque desconfía.  
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Historia segunda.  
¿Tuvo Lolita una precursora? 
Humbert Humbert narra algunos acontecimientos de su primer amor en la adolescencia.  
Nos enamoramos inmediatamente, de una manera frenética, impúdica, angustiada y 
desesperanzada, debería agregar, porque aquellos arrebatos de mutua posesión solo se 
habrían saciado si cada no se hubiera embebido y saturado realmente de cada partícula 
del alma y el corazón del otro
19
. 
(…)Rememoro una y otra vez esos infelices recuerdos y me pregunto si fue entonces, en 
el resplandor de aquel verano remoto, cuando empezó a formarse en mi espíritu la grieta 
que lo escindió hasta hacer que mi vida perdiera la armonía y felicidad. ¿O mi 
desmedido deseo por aquella niña no fue más que la primera muestra de singularidad 




(…)Yo era un muchacho fuerte pero el veneno quedo en la herida, y está permaneciendo 
siempre abierta. Y pronto me encontré madurando en una civilización que permite a un 




La más débil de las fantasías que codician a mis poluciones era mil veces más 
deslumbrante que cualquier adulterio imaginado por el escritor de genio más viril o por el 
impotente más talentoso. Mi mundo estaba escindido. No percibía una sexo, sino dos, y 
ninguno de ellos era el mío. El anatomista los habría declarado femeninos a ambos. Pero 
para mí, a través del prisma de mis sentidos, eran tan diferentes como el día y la noche. 
(…) me sentí avergonzado y atemorizado. Los tabúes me estrangulaban.22 
Lo que me enloquece es la naturaleza ambigua de esta nínfula(…); esta mezcla que 
percibo en mi Lolita de tierna y sonadora puerilidad y una especie de desconcertante 
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vulgaridad. Una vulgaridad que me trae a la memoria muchos recuerdos: el de la 
pretenciosa elegancia de los anuncios y las fotografías de las revistas femeninas, sin duda, 
pero también el de las rechonchas y coloradas adolescentes que trabajan como criadas en 
mi viejo país, las cuales despedían un olor agrio a colonia barata y sudor, y el de las 
jovencísimas prostitutas vestidas de niñas en los burdeles provincianos. Repito que todo 
esto se mezcla con una sorprendente impoluta ternura que se trasluce a través de los 
perfumes y el barro, de la mugre y la muerte.
23
 




A partir de la lectura de los fragmentos seleccionados propongo a continuación un elenco 
de las emociones que florecen en el texto. He evidenciado en negrita las partes del texto 
más significativas. Cada uno de los personajes vive una historia diferente y sin embargo 
podemos ver un paralelismo en las emociones que van experimentando.  
 
                        Historia primera: Incertidumbre- Desconfianza- Dispersión- Debilidad- 
             Desorientación- realidad vs deseos- Presión social-Pasión- 
Amor               Ambigüedad- Malestar- Inseguridad 
              Historia segunda: Miedos- Desorientación- realidad vs deseos -Confusión 
              Pasión - Ambigüedad- Recuerdos inconscientes (enamorarse depende    
              en gran medida de nuestras experiencias y de aprendizajes pasados) 
                         -Angustia 
Tomar conciencia de las emociones supone identificar y reconocer de manera correcta la 
vivencia emocional. El lector a través de la lectura puede observar un abanico de 
emociones, saber que sienten los personajes e identificar  las causas y las consecuencias de 
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sus sentimientos. Al nombrar las emociones también adquirimos un lenguaje emocional, 
que nos puede servir para conocernos más, en primer lugar a nosotros mismos, a los demás  




Los deseos- Competencias emocionales: dar nombre a las emociones. 
Hemos entonces reunido una serie de emociones negativas que atraviesan las almas de los 
protagonistas. A continuación vamos a acercarnos a las causas de estos sentimientos.  
En ambas historias el ingrediente fundamental del amor es el deseo. Un deseo alimentado 
por tres factores en concreto: la prohibición, el placer carnal y la sensualidad. Si delineamos 
el objeto del deseo podremos destapar en consecuencias las emociones que provocan este 
deseo. Expresar las emociones puede ayudarnos para reforzar lo que hemos sentido en 
primera instancia y ayudarnos a especificar las emociones que nos alejan del bienestar.  
Desear algo que no nos permite estar bien, puede ser el desencadenante de varias 
emociones negativas.  
Historia primera. 
Antonio sabe que hay algo erróneo en la historia que está viviendo con Laide, pero la 
capacidad de admitirlo, esta prohibición aumenta el deseo. La prohibición es aquí el 
ingrediente fundamental de la poción amorosa.   
Consideramos que el yo de un individuo está formado por tres partes: el padre, se ocupa de 
interiorizar las normas sociales y de mantener vigentes las reglas del sentido del deber; el 
adulto, vive en la realidad, mediante un dialogo interno establece una relación entre las 
normas del padre y los deseos del niño; y por último, el niño vive con la ilusión movida por 
el principio de placer y por la satisfacción de las necesidades instintivas. En la base de esta 
estructura Antoni Bolinches propone unos perfiles de la personalidad. La persona madura 
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es aquella que goza de un padre dialogante, un adulto maduro y un niño educado. En el 
caso de Antonio vemos que el padre es inseguro, sabe que es mal visto acostarse con una 
prostituta de dieciocho años pero encuentra siempre alguna excusa para escaparse de las 
normas; el adulto encuentra dificultad en la mediación entre las dos partes: se hace 
responsable de las recomendaciones del padre pero no sabe cómo manejarlas y entra en 
conflicto con el principio de realidad:  
D' improvviso si rende conto di quello che forse sapeva già ma finora non ha mai voluto 
crederci. Come chi da tempo avverte i sintomi inconfondibili di un male orrendo ma 
ostinatamente riesce a interpretarli in modo da poter continuare la vita come prima ma 
viene il momento che, per la violenza del dolore, egli si arrende e la verità gli appare 
dinanzi limpida e atroce e allora tutto della vita repentinamente cambia senso e le cose più 
care si allontanano diventando straniere, vacue e repulsive, e inutilmente l' uomo cerca 
intono qualcosa a cui attaccassi per sperare, egli è completamente disarmato e solo, nulla 
esiste oltre la malattia che lo divora
25
.  (ANEXO 6) 
Completa el perfil, un niño desorientado, que quiere mantener presente la ilusión, busca el   
deseo y se complace por la satisfacción inmediata de este con el gran inconveniente de una  
falta de sintonía entre las dos partes mediadoras.  
Con la finalidad de remarcar este vacío que  se produce entre la realidad y los deseos de los 
personajes, evidenciaré las partes del texto en las que esta incongruencia se hace más 
visible. Sobretodo acentuando las descripciones de la figura de la mujer, que es la 
encarnación del  deseo, y  al mismo tiempo es exactamente la raíz del problema por el cual 
ambos protagonistas viven  la realidad de manera ausente. 
Toda la obra es el monologo interior de Antonio. Sus pensamientos fluyen sin nigua 
censura. El mundo de los deseos prohibidos se sobrepone con fuerza a la aburrida y 
monótona vida Antonio.  
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El placer carnal: la vieja objeción.  
Che gusto c'è ad avere una donna quando si sa che lei lo fa esclusivamente per soldi? Una 
soddisfazione rapida e in fondo discutibile eppure c'era. E grandissima. Quasi 
inverosimile anzi. Non già per gli esercizi carnali più o meno raffinati. Era tutto quello che 
li precedeva a rendere la cosa stupenda
26
. (ANEXO 7) La mujer le había parecido siempre 
una criatura extranjera. Nunca había podido tener con una mujer la misma confianza que 
con los amigos. Acostarse con una prostituta de dieciocho años, no le hacía sentir mejor, al 
contrario era un pensamiento áspero y doliente, pero de esta incapacidad de admitir nacía el 
deseo.     
 
La imagen de la adolescente: perversidad, inocencia y misterio. 
La bocca formava, muovendosi, delle graziose pieghe. Una bambina. Tutta la faccia era 
compatta per la tensione estrema della giovinezza. Lo colpí anche la rotondità compatta 
delle braccia, così rara. In cui c'erano un naturale vigore popolaresco e insieme una 
innocenza infantile.
27
 (ANEXO 8) 
Lui la amava per se stessa, per quello che rappresentava di femmina, di capriccio, di 
giovinezza, di genuinità popolana, di malizia, d’ inverecondia, di sfrontatezza, di libertà, 
di mistero. Era il simbolo di un mondo plebeo, notturno, gaio, vizioso. Era l' ignoto, l' 
avventura, il fiore del' antica città spuntato nel cortile di una vecchia casa malfamata fra i 
ricordi, le leggende , le miserie, i peccati , le ombre e i segreti di Milano
28
. ( ANEXO 9) 
Antonio observa a Laide en varios contextos y siempre la descripción que hace de ella 
coincide con un tono melancólico, casi se tratase de un objeto perdido; su mirada se 
concentra en el deseo de lo bello y de lo inocente. La compara con una bailarina de Degas, 
resaltando su sensualidad. Quelle bocche socchiuse, quelle bianche e tenere ascelle 
spalancate, quelle gambe divaricate allo spasimo, quel protendere avanti il petto in atto di 
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Y en otra ocasión la observa bailando el cha cha cha. Tale è la Laide che, ballando il cha 
cha cha da sola dinanzi a un uomo a lei estraneo, diventa una rosa, una piccola nube, un 






Es la historia de una obsesión. Humebrt Humbert confiesa su crimen: cómo nace su deseo 
hacia una niña de 12 años. 
(…) y entonces sin previo aviso una oleada azul si hinchó bajo mi corazón y vi sobre una 
esterilla, en un estanque de sol, semidesnuda, de rodillas, a mi amor de la Rivera, que se 
volvió para espiarme por encima de sus gafas de sol. Era la misma niña: los mismos 
hombros frágiles y color de miel, la misma espalda esbelta, desnuda, sedosa (…) Un 
pañuelo de topos anudado en torno a su pecho ocultaba a la mirada de mis viejos ojos 
lascivos, pero no a la de los recuerdos de mi adolescencia , aquellos senos juveniles que 
acaricié un día inmortal. (…)Todo lo que quiero destacar es que mi descubrimiento de 




El amor que tiene el protagonista por su nínfula está relacionado con la muerte, con la 
pérdida de su primer amor en la adolescencia. Pero si este amor fue una historia consumida 
entre dos personalidades de la misma edad, representando así el primer mágico 
enamoramiento, Lolita dista mucho de este recuerdo. Ella es el símbolo de la sexualidad 
prohibida, de lo oculto, de lo perverso. Es la imagen de lo sublime, de lo bello y lo 
siniestro.  Es ángel y demonio.  
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Debí comprender que Lolita ya había revelado ser muy distinta de la inocente Annabel 
(nota), y que el mal ninfuloso, la ninfulitis por así decirlo, que trasudaba cada poro de 
aquella niña predestinada para mi secreto goce haría imposible el secreto, y letal el goce. 
Debía comprender que solo obtenía horror y dolor del deleite esperado. (…) Durante las 
evocaciones y esquemas a que había consagrado tantos insomnios (…) había conformado 
la imagen ultima, desnuda - sólo con un calcetín y su brazalete -, tendida en la cama donde 





Creencias y expectativas- Regulación emocional: tomar conciencia de la interacción 
entre emoción, cognición y comportamiento.  
Los seres humanos estamos en dialogo constante con nosotros mismos. Sentimos, 
pensamos y actuamos. A través de la regulación emocional podemos prevenir 
comportamientos erróneos y corregir conductas equivocadas.  
Entre los principales objetivos de la regulación emocional, encontramos:  
1) el desarrollo de estrategias de regulación emocional;  
2) la valoración de las respuestas emocionales y sus posibles consecuencias y  
3) la relación entre emoción, conocimiento y acción.  
A propósito de las estrategias podemos distinguir tres niveles de actuación: el 
neurofisiológico, el comportamental y el cognitivo. Por lo que respecta al primero algunas 
estrategias podrían ser la relajación, la respiración y meditación; en la esfera 
comportamental situamos estrategias de autocontrol y sociales (búsqueda de ayuda 
externa); y en ultimo termino, por lo que hace referencia a la parte cognitiva, (que es la que 
nos interesa en los textos, la psicología del personaje) figuran estrategias como la 
restructuración cognitiva, la distracción, el distanciamiento del problema. 
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 Las creencias que tenemos nos pueden llevar a unos pensamientos que pueden ser 
equivocados; así como las expectativas que muchas veces no viene cumplidas y 
desequilibran nuestros estados emocionales. En las historias que hemos tomado como 
ejemplo los personajes intenta justificar una y otra vez su pasión por el sujeto amoroso.  El 
problema es que las justificaciones que proponen se alejan mucho de la objetividad real, 
están llenas de creencias personales, demasiado peligrosas ya que sólo están fundadas en 
preguntas sin respuestas. Los protagonistas buscan en su interior una solución a este amor 
erróneo, pasan por sentir angustia, temor, incomprensión; se preguntan que sería lo justo 
desde un punto de vista ético y moral, retroceden en el tiempo para ver si aparece algún 
trauma o problema no resuelto; interactúan con sus emociones y pensamientos en la 
búsqueda de una solución.  Subrayaré estas conductas en los textos.   
 
Historia primera. 
Una telefona. Un breve percorso in macchina, sei piani di ascensore, ed ecco già la 
ninfetta stava togliendosi il reggiseno, sorridendo. C'era del male nel fare questo? Non 
mancavano a Dorigo gli scrupoli morali. Ma per quanto ci avesse pensato a lungo non 
era riuscito a trovare il punto debole. Se tutti facessero come me sarebbe peggio o 
meglio? Si chiedeva. E non vedeva il possibile danno. Eppure, c 'era qualcosa di turpe. La 




Era evidente che la ragazza apparteneva a un mondo completamente diverso dal suo. 
Questo moltiplicava l ' interesse ma creava anche difficoltà insormontabili. Che cosa 
poteva dirle? Che cosa poteva offrirle? Come avrebbe potuto attirare la sua simpatia? (…) 
C'era poi la differenza del età, un handicap di cui da qualche tempo sentiva dolorosamente 
il peso
34
.  (ANEXO 13) 
Erano forse il momento migliore quei cinque minuti d' attesa in letto, mentre la ragazza, di 
là, preparava convenientemente il suo corpo. L' immaginazione, con la certezza di un 
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prossimo incontrastato esaurimento, sviluppava le più eccitanti lussuriose ipotesi che 
naturalmente sarebbero state poi deluse per almeno l' ottanta per cento
35
. (ANEXO 14) 
D'altra parte che gliene importava? L' avrebbe avuta ancora un paio di volte al massimo, 
la Laide. Poi se ne sarebbe stufato per il venir meno della curiosità. Se le aveva chiesto di 
lei e della sua vita, era solo per il fascino che esercitava su di lui l' ambiente sconosciuto, 
la esistenza di quelle ragazzette. Come vivevano? Con quali aspirazioni? Chi erano i loro 
veri uomini?
36
. (ANEXO  15) 
Ma l' incontro con la Laide gli aveva lasciato dentro uno strano turbamento. Come se 
qualcosa lo avesse toccato dentro. Come se quella ragazza fosse diversa dalle solite. Come 
se fra loro due dovessero succedere molte altre cose. Come se lui ne fosse uscito differente. 
Come se la Laide incarnasse nel modo più perfetto e intenso il mondo avventuroso e 
proibito.
37
 (ANEXO 16) 
Forse Antonio non le dispiaceva. Forse l' immagine di lui le era rimasta nel ricordo come 
una cosa pulita e rassicurante, forse sentiva il bisogno di lui, forse era stanca di quella 
vita balorda, forse era stufa di tipi volgari, (…) forse si sentiva sola38. (ANEXO 17) 
Dal resto cosa ne sa la Laide che Antonio è innamorato? Non le può passare nemmeno per 
la mente, un uomo di ambiente così diverso, un uomo di quasi cinquant' anni. E gli altri? 
Gli amici? La mamma? Guai se sapessero. Eppure anche a cinquant' anni si può essere 
bambini, esattamente deboli smarriti e spaventati come il bambino che si è perso nella 
selva
39
.  (ANEXO 18) 
C' era qualcosa, nella ragazzuola di pulito, di sano e di bello. Cosa? Non è tutta una 
fantasia letteraria? La nuda e triste verità non è invece che lui sta invece per diventare 
vecchio e si aggrappa a Laide come l' ultima possibile occasione della giovinezza perduta? 
(…)Non mentiva a se stesso? 40(ANEXO19) 
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Antonio è ira, rabbia, odio, eccitazione della lotta. Un disperato e drammatico vento lo 
porta. E' la vita, lui non se ne accorge eppure mai in così brevi ore egli ha vissuto tanto 
così. Sconfitto, svillaneggiato, ingannato, tradito, eppure vivo, idiota , ingenuo, misero, 
vile sì ma vivo.
41
 (ANEXO 20) 
Sono felice? No. Stanchezza, vuoto, malinconia, una di quelle malinconie gigantesche che 
lo prendevano da ragazzo. (…)Solo che allora nella malinconia c'era nascosto il pensiero 
del tempo che verrà,(…) mentre adesso non c'è il pensiero degli anni che verranno  adesso 
già la porta si può intravedere laggiù infondo, altro che futuro la porta chiusa che si aprirà 
nel buio. E le donne, questa  cosa a cui per troppi anni Antonio non aveva seriamente 
badato se non per il bisogno fisico? Che cosa è stata la Laide se non la concertazione in 




Antonio è fermo è tornato ad essere Antonio e rincomincia a vedere il mondo come prima. 
(…) Come aveva potuto dimenticare una cosa così importante, la più importante di tutte le 
cose? Si, l 'amore gli aveva fatto dimenticare che esisteva la morte. (…) E adesso all' 
improvviso gli era ricomparsa davanti, dominava lui la casa il quartiere la città il mondo 
con la sua ombra e avanzava lentamente
43
. (ANEXO 22) 
 
Historia segunda. 
El hecho de que para mí los únicos objetos de estremecimiento amoroso fueran hermanas 
de Annabel , sus doncellas y damas de honor, me precia un pronóstico de demencia. En 
otras ocasiones me decía que todo era cuestión de actitud, que nada había de malo en 
quedarse arrobado contemplando  a una niña
44
. 
He aquí algunas imagines más: Virgilio, que, aunque les cantara a las ninfulas con voz 
armoniosa, probablemente prefería meterle mano en la entrepierna  a un  muchacho. 
Dos hijas del Nilo prenúbiles, (…)abandonadas sobre almohadones , intactas después de 
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tres mil años, con sus suaves cuerpos morenos de cachorros, el pelo corto, los 
almendrados ojos negros como el ébano … Novias de diez años obligadas a colocarse  
horcadas sobre el fascinum, el miembro viril, el falo del marfil de los templos de la 
erudición clásica. El matrimonio y las relaciones sexuales antes de la pubertad aún son 
relativamente comunes en ciertas provincias del este de la India. (…) Después de todo 
Dante se enamoró perdidamente de su Beatriz cuando esta tenía nueve años y era una 
chiquilla rutilante, pintada y encantadora (…) y eso ocurría en 1274, en Florencia (…).45 
¡Qué maravillosas eran mis aventuras imaginarias mientras  permanecía sentado en el 
duro banco de un parque fingiendo sumergirme en un libro que temblaba  en mis manos!  
Alrededor del quieto lector jugaban liberalmente las nínfulas(…).46  
 De pronto supe que podía besar su cuello o la comisura de sus labios, con absoluta 
impunidad. Supe que me dejaría hacerlo, y hasta que cerraría los ojos, como enseña 
Hollywood. No puedo explicar mi erudito lector , cuyas cejas , supongo, habrán viajado 
ya hasta el cogote de su calva cabeza, como lo supe; quizás mi oído animal había 
percibido inconcinamente algún leve cambio en el ritmo de su respiración- pues Lo ya no 
miraba mi galimatías, sino que esperaba con curiosidad y compostura que el atractivo 
huésped hiciera lo que rabiaba por hacer- Una niña moderna, (…) un experta en primeros 
planos soñadores, no encontrará muy raro -me dije- que un amigo mayor , apuesto, de 
intensa virilidad… Demasiado tarde.47  
Pero no terror no es la palabra adecuada. El embeleso que me causaba la visión de 
nuevos momentos de éxtasis iba acompañado más bien de angustia que de terror. Sí, creo 
que cabe calificar de angustia ese sentimiento. Era angustioso porque,  pesar del fuego 
insaciable de mi apetito venero, me proponía, con la fuerza de la voluntad y la perversión 
más fervientes, proteger la pureza de aquella niña de doce años.
48
 
De repente, señores del jurado, sentí que una sonrisa dostoievskiana se abría paso (…) 
igual que los rayos de un dol terrible y lejano. Imaginé (…) todas las caricias  fortuitas que 
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el marido de su madre le podía prodigar a Lolita. La estrecharía contra mi tres veces al 




Señores y señoras del jurado, la mayoría de los delincuentes sexuales que anhelan un 
contacto palpitante y que les haga emitir suaves gemidos, físico, pero no forzosamente 
copulativo, con una jovencita son seres raros, inocuos, inadaptados, pasivos, tímidos, que 
sólo piden a la comunidad  que les permita dedicarse a sus prácticas casi inofensivas, por 
más que las llamen aberrantes, a sus  ínfimas cálidas, húmedas, prácticas de privada 
desviación sexual, sin que la policía y las sociedad caigan sobre ellos. ¡No somos 
demonios sexuales! (…) Somos caballeros tristes, suaves, de mirada perruna, lo 
suficientemente bien integrados para controlar nuestros impulsos en presencia de adultos, 
pero dispuestos a dar años y años de vida por una sola oportunidad de tocar una nínfula.
50
  
El problema no reside en la existencia real de una pasión/ deseo  hacia el sujeto amado, sino 
en la recreación mental que los protagonistas hacen de ciertas clases de niñas/ adolescentes. 
Están a la búsqueda constante de un acercamiento, de una posible relación con el sujeto 
amoroso; buscan satisfacer su deseo que sin embargo conduce constantemente a un 
sentimiento de inadecuación. El hecho de desear, de vivir una pasión y excitación física y 
mental, permite a Antonio de generar una ruptura con la rutina y el sentido del deber; como 
vemos en las citaciones, al final de la novela el confiesa que esta historia le ha permitido 
olvidarse por un tiempo de la muerte; vive su pasión como un una especie de cura a una 
herida que nunca ha podido cerrar. Es el mismo que  interactúa con  su yo; Laide, sí existe 
pero es como un fantasma vagando por las vías de su mente.  
Lo mismo ocurre con Humbert Humbert que narra su historia en primera persona y hace 
una representación de sí mismo. Humbert Humbert no pudiendo desprendiese del recuerdo 
de su primer amor adolescencial, crea sobre esta imagen una pasional obsesión, quizás para 
mantener vivo el recuerdo y revivirlo 30 años después.  Ambos autores consiguen por una 
parte describir muy minuciosamente lo que acontece en la mente de los personajes y por la 
otra contarnos una historia de amor, donde la figura que se lleva todas las luces del 
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escenario es esta criatura, que se ha convertido, también en las épocas vinientes, en el 
objeto de deseo de muchos hombres.  
 
 
La idea que el sujeto tiene sobre sí mismo y sus capacidades- Autonomía personal: la 
autoestima. 
Por autonomía entendemos la capacidad de saber gestionar las nuestras emociones con el 
propósito de conseguir nuestros objetivos y valernos por nosotros mismos. En la base de la 
autonomía encontramos la autoestima; alguien que adopta una actitud negativa consigo 
mismo difícilmente alcanzará una completa autonomía.   
En palabras Branden: La autonomía pertenece a la capacidad de independencia y 
autorregulación de un individuo. La autonomía y la autoestima son inseparables. (…) Un 
individuo autónomo es aquel que no experimenta que su autoestima es cuestionada o está 
en peligro de manera constante
51
.  
Entendemos por autoestima a la actitud que una persona adopta sobre sí misma. Tener una 
imagen positiva de uno mismo, estar satisfecho de uno mismo y tener una buena relación 
con uno mismo constituye una base fundamental para que podamos superar las exigencias y 
los retos de la vida.  
Una bona autoestima ens predisposa a intentar i a assolir reptes (automotivació), 
ens permet confiar en les nostres capacitats i habilitats (autoeficàcia) i mantenir una 
actitud positiva davant la vida. Ens permet responsabilitzarnos de les nostres accions i els 
nostres errors i buscar ajuda quan calgui, sense que això ens suposi creure’ns incapaços 
(ja que som conscients de les nostres capacitats i limitacions), ens permet acceptarnos tal 
com som realment, i saber quins són els valors i objectius que ens guien, per tant ens 
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permet mantenir el propi punt de vista a pesar de les normes socials imperants (anàlisi 





Vagamente capiva che un uomo non avrebbe fatto altro, un uomo decente. Ma lui non era 
più un uomo, era uno sciagurato era un bambino, peggio che un bambino , era un 
verme, un essere abbietto, anche questo lo capiva vagamente.
53
 (ANEXO 23) 
Da dove veniva il tormento, l’inquietudine, l’angoscia, l’incapacità di lavorare, di 
mangiare, di dormire? Perchè Antonio non era più lui bensí un essere schiavo e tremante , 
incapiace di reagire?
54
 (ANEXO 24) 
La sensazione insomma di essere in balia di una forza selvaggia infinitamente piú forte 
di lui per cui egli tornava un bambino fragile e indifeso. Ebbene la medesima sensazione 
gliela faceva provare l’avventura con la Laide solo che stavolta non era un gigante orribile 
scaturito da una montagna questa volta era una ragazzina di carne che trascinandoselo 
dietro lo faceva sbattere di qua e  di là contro i muri e lei correva con la ansiosa  frenesia 
dei vent’ anni(…).55  (ANEXO 25) 
Se fosse malato, se gli capitasse una disgrazia, se venisse messo in carcerce, parenti e 
amici gli porterebbero l’ aiuto. In questo caso no. È proibito. Anche se è terribilmente 
peggio. Gettato a terra, calpestato, devastato dentro e fuori, abbandonato nel fango, 
espulso a calci dalla sala. Ció nonostante non c`è pietá disponibile per lui. Hai voluto 
dimenticare i tuoi anni? Ti sei ostinato in un gioco sconosciuto che non era per te? Ti sei 
creduto di poter tornare bambino?La partita è chiusa, il conto torna. Le porte che si 
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chiudono, la solitudine, il vuoto, il deserto, i muti singhiozzi che non udrà nessuno. Eccoti 
in porto stupido uomo, che ti credevi chissà cosa.
56
 (ANEXO 26) 
 
Historia segunda. 
Estaba decidido a proseguir mi táctica de preservar su pureza actuando solo en el secreto 
de la noche, y solo cuando la niña estuviera desnuda y completamente anestesiada. 
Contención y reverencia eran aun mi lema, aunque esa pureza -noción que, por cierto, 
descarta de modo total la ciencia moderna- hubiera sido un tanto alterada por alguna 
experiencia juvenil erótica, sin duda homosexual, en aquel maldito campamento. (…)El 
caso es que el antiguo vínculo entre el mundo adulto y el infantil ha sido escindido en 
nuestros días por nuevas costumbres y nuevas leyes. (…) Después de todo, Lolita sólo tenía 
doce años, y aún haciendo concesiones al momento y al lugar, aún teniendo en cuanta el 
rudo comportamiento de los colegiales norteamericanos, yo seguía creyendo que cuanto 
ocurría entre esos mocosos impetuosos ocurría en una edad más avanzada, en un ambiente 
diferente. Por lo tanto, el moralista que hay en mi eludía el problema ateniéndose a las 
nociones convencionales de lo que debe ser una niña de once años. El psicoterapeuta 
infantil que hay en mi regurgitaba un picadillo neofreudiano y conjuraba a una Dolly 
soñadora y desaforada, en el periodo de "lactancia" de su niñez. Por fin, el sensualista 
que hay en mí no tenía nada que objetar en cierta depravación en su presa.
57
  
Esta es pues mi historia. La he releído. Se han pegado pedazos de medula, y costras de 
sangre, y hermosas moscas de color verde brillante. En tal o cual recuerdo del relato 
siento que mí yo evasivo se me escapa, que se zambulle en aguas más oscuras y profundas, 
que no me atrevo a sondear. He camuflado cuanto he podido, para no herir a las gentes. 




 La autoestima de un sujeto se refleja en su comportamiento de interacción con lo demás:   
aceptamos a los demás en la medida en que nos queremos a nosotros mismos. Una persona 
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con un autoestima sana y equilibrada tendrá más facilitación en expresarse y interactuar  
con los otros individuos, haciendo compatible la expresión de su yo, sus deseos, sus 
emociones y sus opiniones con las distintas situaciones a las que debemos hacer frente.  
Las historias aquí presentes,  marcan una completa falta de interacción entre los sujetos 
amorosos; la comunicación se mantiene con el yo interno, solitario y incomprendido. La  
conciencia individual del personaje  intenta llevar adelante un romance como una fantasía 
que termina con desajustes emocionales y expectativas no cumplidas. He remarcado las 


















 Finalmente, nos encontramos con el momento de trazar unas conclusiones a estas palabras. 
A lo largo del trabajo (y de las narraciones) han ido cogiendo forma básicamente cuatro 
elementos: la figura de la mujer, la figura del hombre, el concepto de amor, y el concepto 
de educación emocional.  
En las historias, el amor es comparable a una enfermedad que ha de ser vivida en solitario. 
Los enfermos, los dos personajes masculinos, responden a la imagen de una personalidad 
introvertida, que no sabe manejar sus emociones y no busca tampoco un contacto real con 
el  mundo externo. A todo esto se suma la figura de la preadolescente, con su incontrolado 
atractivo, que se esconde bajo la ambigüedad de una temprana sexualidad.  
¿A que da origen esta imagen erótica del cuerpo inmaduro de las niñas? ¿Hasta qué punto 
una obra literaria puede llegar a ser inmoral? Nabokov  al final de su novela apunta:  
Para mí, una obra de ficción sólo existe en la medida en que me proporciona lo que 
llamaré, lisa y llenamente placer estético, es decir la sensación de que es algo, en algún 
lugar, relacionado con otros estados de ánimo en que el arte (curiosidad, ternura, bondad, 
éxtasis) es la norma
59
. 
Sin embargo los tiempos han cambiado, y ahora estamos en una época en la que la imagen 
sexual aparece por todos lados. Hay una creciente obsesión por la persecución de 
experiencias sexuales tanto reales como ficticias. Los iconos femeninos a seguir por las 
adolescentes son muy claros, sobre todo en los medios de comunicación: no importa la 
edad,  hay que ser atractivo y despertar el deseo sexual en el otro sexo. 
Nos encontramos entonces con la polémica cuestión de cómo conciliar la visión artística de 
la realidad con la visión social y cultural  de la sociedad de hoy en día.  
Por último, hemos ido relacionando partes de la educación emocional con los fragmentos 
literarios. Encuentro que la literatura, como todas las otras formas de arte, es uno de los 
medios que las personas tenemos para conocernos mejor y en otra medida para comprender 
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también a los demás. En este caso hemos conocido dos historias de amor, hemos podido 
reflexionar sobre su desarrollo y finalmente hemos abierto la posibilidad de otro debate, 
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